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La mbra c l0ui6n es Sylvia?

Xelnu¡, I (nur* zo71

En Esl¡d0i ,. :os h¿sta med ¡:¡: ael XX roft nuab¡ É,( strefd0 la creenci.¡ e¡ e1 proqreso, si-

tu¿cló rroiir¿ii¿ ¿ a rle Elilp: qie experime¡l¿lJ¿ dÉspues de las guerras ntundia es una pro

frnd¿ Ces .lsión. Es de esl! si'1 r efto de que se nrlrer ios dramatlrgos de Abslrdc er elViejo
Coftrefteypor 0 qLte e¡ E;:¿dcs Unldos no h¿y uÍt d€5affol 0 tan lmportante de esla corriente

EdwardAbee(W¿sn ngtor, D.C. 1928 )iueei primer¿merican0 nteqr¿do en dirh¡ roriente.
SLr primer éxito, ¿QN¡én tene aVirginiaWoolf?,fuedurarnente rr¡trad0 ef su estreno.Através
de l¿ histori¡ de una parela aparentemente comun, deriba os v¿ ores moTales de su púb ico,

effrentárdose a é.
En est¿ ocasóf, iosé [,4¿rí¿ Pou, diriqe y pr0taqonza La cabr,t o ¿Quién es 51,/L/a1. En ella

se nos n]uestia la hlsloria de un hombre casado d!rante 23 ¿ños que es inf el po plmeiav€z
e¡ sr v d¿ con una "e la" mry p¿rtic!lar Esta historia le sirv€ ¿ dramaturg0 para hacernos re

f exionar sobre a Tolera¡c a, el Amor y a Fama.

Las nt€rpretaci0nes mant enen, desde e comienzo hast¿ el f ¡al, la tefsión d nánrlca del

lextO. Apr0vechan asensibi eríade cichéusadaporAbeepararnovernoscollti¡u¿mentedela
comed a a la tragedia. 5 n embargo, no logran deshacerse de un tono farsesco e¡ a interpret¿ción
que enmudece los matices eTnociona es de los diá ogos. La dirección refuerza la empatia con

cada uno de los personales Gracias a ello tenemos v¿rios pu¡tos de vista que ayudan a la ref e-

xión Oblet va sobre los va ores puestos ef cuest ón en apuestaenescen¿
La obra comlenza e¡ una cot dianeidad ¿fab e en donde cabe a r s¿ dentro del esc€nario y

del patio de butacas. E final terrible sorprende a todo e1 público gracias a a evolución de los per-

sonajes exre e¡teme¡te trabajada por los actores. Es a oportunidad de ver a un autor poco re-

preseftadO en España con una pL.resta en escefa ceTcana a todo el púb ico madrileñ0.

La obra represefta uno de los puntos más álgidos de a carrera de Pou, pues a una exce ente
interpretacióf se une el trabalo de D rección y Traducción, todo el o merecidame|te ieconoc do

con el Pr€mio Nacio¡al de Teaü0.
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La censura teatral

Lo peor de la censura franquista no fue a prohlbiclón concreta de éste o aquel autor consagrado,

de éste o aque texto c ásico, la asfixla de l¿ nueva dramaturgia, el ciefle total a l¿ estét]ca de lo

feo. Lo más grave estuvo en que erradicó de la esce¡a todo espíritu crítico y autocrítico y, en

consecuencia, eliminó a necesaria {iscalizaclón que toda sociedad ha de ejercer sobre si misma.

En las monografías que comentamos, Berta [,4uñoz Cáliz estudia este aparato censor para fi.lar

en toda su dlmenslón € irnpacto de cuaÍenta años de represión cultural. Para eLlo utilza más de

dosclentos expedlentes de censura te¿trales, contrastados ron eItrevistas a 0s propi0s autores

censurados, os cuales co¡flesan, además, haber practicado una autorefsura. V¿rios d€ esos

expedient€s pueden verse en los dos tomos de la segunda obra qu€ comentamos: Expedientes

de censura teatral.

En rea idad, el aparato censor franquista fue tan amplio y duradero que a artora solo puede

estudiar una parte rnry concieta de su nefasta activldad. 5u objetlvo es analizar la ce¡sura
ejercida sobre os autores críticos con e régimen, o más blen, sobre una selección qLte lntenta
recoger a os autores más represeft¿tivos de las distintas te¡dencias teatra es.

Los expedieftes estudiados ponen en evidencia ios criterios, as deficiencias y las vaci ac ones

de los censores franquistas. Estos, en efecto, son implacables cuando examinan la religlón, a

sexualldad, Jo militar, as cuestiofes abora es, el pasado republicano o e r0mun smo Pero es ufa
censura muy arbitraria porque carece de criterios públicos y objetivos y, además, sufre pres ones

externas que tratan de desgastarla o de radica izarla. Los propios censores confjesan sus muchas

inseguridades: ¿5e debe prohibir una obra que posee una indudab e calidad iteraria? ¿Se debe

prohiblr una obra de c0nten do inocuo de un autor qtle, sin embargo, es claramente contratlo al

régimen? ncluso con clnismo piensan: "¿PorquésenosacusadedestruircertostextOsque,en

rea idad, carecen de mérltos añíst cos? ¿Cuáftos autores s I talento están convenc dos de que

sin nosotros, los censoTes, hubiesen tr unfado? "

Jasé María Pou y Mercé Aráneqa.

Eneter¡a Diez


